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En un año complejo donde  la pandemia atravesó todos los es-
tratos sociales provocando estragos no solo físicos, sino tam-
bién económicos en el mundo. Hemos aprendido que el bien 
llamado “salud” es frágil y debemos cuidarlo entre todos. Un ins-
tructor de Taekwon-Do que pretenda actuar profesionalmente 
en el futuro en este contexto, debe ajustar sus conocimientos 
para permitirse la consideración publica de ser denominado 
“agente de salud”. La presente obra busca recorrer todos los as-
pectos que debe incorporar un instructor desde la admisión del 
alumno, la prescripción  de la actividad correcta según su condi-
ción física y el conocimiento de como actuar ante diferentes  
tipos lesiones, sus tiempos de rehabilitación y sus consecuen-
cias. Como así también reconocer los puntos vitales y los funda-
mentos �siopatológicos de su aplicación. Finalmente se provee 
información acerca de la practica segura desde lo técnico, edili-
cio e institucional, promoviendo el desarrollo de una actividad 
saludable. 


